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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 22 DE AGOSTO DE 1894. 

C O N D I C I O N E S : 

El pago será sieaipr* adelantado y en metálieo ó en letras de fácil cobo.—Ce. 
rresponsalfcs en '^wk, A. Lorette, nie Caumartin, 61, y J Jones, F^cbourg 
Mouimartre, 31. 

HUERTA Y JARDINES 

; Gran surtido en harramental agrícola 

'arados, espino artificial, pnlas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le­
gones, azadil ias , sacadores de plan-
tHs, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije-
i'as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, i i a -
eetus y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-

' ñeras, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 

' amacas, mueble útilísimo y de ex-
<}msito confort para pasar cómoda-
•Htíiite las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN KL MUSKO COMERCIAL 

— P U E R T A DE MuiiciA, 38, 40 Y 42. 

ILMüSJCiÜLES. 
EL TEATRO MODERNO. 

Que el teatro es la escuela de las 
costumbres, lo han dicho muchos 
notables publicistas, y por cierto 
que esta opinión, es perfectamente 
Htinada. 

Nada más lógico, nada más natu­
ral, que buscar en ese antiquísimo 
espectáculo, la solución de, prohle 
tnas t ranscendenta les , que t iendan 

. A enaltecer las acciones que euno-
l>lecen al hombre. Nada más razo-
íiHble, que al par de rec rea r y ha­
cer olvidar las vigil ias de la labor 
constante en. que la sociedad se 
abisma, pa ra obtener el óbolo que 

pie hace posible la exis tencia , h a ­
llar en la escena ejemplos que imi­
tar, y benéfico roció que fertilice 
las arideces de la indiferencia á 
toda accióil loable, y refresque el 
alma, que vive sedienta de sensa­
ciones que la sublimen y la eleven 
A las regiones del bien eterno. 

El teatro se ha debido c rear y se 
Creó iadefectibleraente, pa ra fines 
dístiiitos, d iametralraento opuestos 
4 los que en nuestra época se dedi­
ca. Asi lo comprendieron nuestros 
p i e t a s y nuestro.^ dramáticos, y su^ 
producciones á esas ideas se ajus­
tan y a e s e f i n esencialmente res­
ponden. 

Por eso han alcanzado gloria uni­
versal , Calderón, Skaspea re , Lope 
de Vega^ Moratín, Moliere, Tirso 
de Molina; por eso Bretón, López 
d e A y a l a , Tamayo^ b o r r i l l a y al­
gún otro, son las pr imeras colum­
nas de nuestro teatro español . 

Estos, genios todos de superior 
intel igencia; poetas eximios, cono­
cedores del corazón humano , g ran­
des figuras que v iv i rán eternamen-
|o en la memoria de los siglos, com 
prendiendo la importancia suma de 
su misión, l l evaron al teatro crea­
ciones adnairablea, que delei tando 
enseñan , y enseñando^ ponen do re­
lieve el vicio y n?arcan el derrote­
ro para l legar y comprender la ne­
cesidad d.«l a r repent imiento y con 
éste, el conocimiento de las vi r tu­
des, que son indudab lemente la 
esencia parlsinia del a l m a . 

Con esta labor conístante y rege­
neradora , an te obras de tal magni ­
tud y de tendencias tan sublimes, 
que pudiéfanse l lninar cr is t ianas , 
puesto que tienden á fines salvado­

res para las sociedades, necesitadas 
en todas épocas de grandes ense­
ñanzas, bien puede considerarse al 
teatro como regulador de las cos­
tumbres, como templo en donde 
menta lmente se confiesa á si propio 
el delincuente; donde S3 encuent ra 
re t ra tado de cuerpo entero, y quizá 
allí, al buscar distracción á sus pe­
sares y pretendido tal vez el olvi 
do de sus culpa», hase asustado de 
sus propias obras; ha vacilado an­
te su conciencia, y en aquel nuevo 
Jordán creado por el hombre, so ha 
limpiado de pecado, y vuelve al 
seno de la sociedad a r repen t ido . 

Hoy, en la actual idad, y lo ve­
mos con placer infinito, algunos 
escritores cgn buen sentido prácti­
co, que les honra y enal tece, siguen 
la senda marcada por aquellos 
raeostros d é l a Dramát ica , y aun­
que de tarde en tarde , pueden ad­
mirarse y aplaudir obras de igua­
les tendencias y de indiscutible mé­
ri to, pero en genera l salvando ex­
cepciones tanto más dignas, cuanto 
más escasas, el teatro ha descendi­
do del apogeo y de la cul tura en 
que le dejaron aquellos, para caer 
en la abyección más lamentable y 
funesta; que esos dicterios merece 
el estado actual del teat ro . 

De llaga social le hemos calific-i-
do.y l laga social y crónica es para 
la sociedad, si el buen sentido no 
se impone y la conciencia pública 
no lede8tierrn,esos 'cientos de obras 
importadas unas de los Vaudevil les 
franceae-s; in-spiradas ot ras al calor 
de la orgía, y las más cediendo el 
autor á exigencias de edi tores , que 
negociantes y despojados de las be­
llezas del a r te y de gusto l i te rar io , 
solo buscan el negocio, sin impor­
tarles pa ra nada la moral y la cul­
tura, base en que se asienta toda 
sociedad bien consti tuida. 

Claro está, que si el público no 
aceptase esta corr iente que nos lle­
va al caos, á la corrupción de las 
costumbres, que fueron gloria y or­
gullo de nuestros padres , ni los au­
tores escribirían asi, ni los teatros 
acep ta r ían obras, la mayor pa r te 
inmorales y groseras . Pero ¿quién 
ha impulsado e s a s corrientes? 
¿quién ha acostumbrado á nuestra 
generación h pa ladear el sabor 
ac re que dejan esos asquerosos li­
belos? 

¡Triste es decirlo! pero hay que 
confesar pa ladinamente , que hom­
bres eminentes , poetas de altos vue­
los, sabios á quienes nadie escati­
ma sus ta lentos , nos han traído á 
tal es tado, que es un pel igro y ca­
so de conciencia , l levar al adoles­
cente A esos espectáculos, donde se 
corona y se de r raman flores á ma­
nos l lenas, y se entroniza el vicio, 

Somos par i idar ios de la escuela 
real is ta , porque copia sus escenas 
del na tura l y en éstas se encuen­
t ran las mayores enseñanzas; pero 
es de lamenta r que confundiendo 
last imosamente los términos, se pa­
se del limite que señalan la razón 
y la cul tura , y se lleven al t e a t r a 
cuadros amasados con el lodo de 
los vicios; cuadros tan realistas, 
que produacan náusea»; y ,á estas 
obras nos referimos y en este sen­
tido: comparad con la mayoría de 
las que hoy se ap lauden; comparad 

el fin moral de ese monumento que 
se l lama el «Tanto por ciento» con 
«La Mascota» por ejemplo: juzgad 
la diferencia en t re «La Bola de nie­
ve» y «La» Campanadas.» y del 
examen resu l ta rá que la sociedad 
ha descendido del pináculo de su 
dignidad, al más bajo nivel mora!. 
Y no se objete que las corrientes 
del siglo t ienden á bai lar en el tea­
tro solaz y recreo , sin sufrir los 
efectos del malestar que producen 
las escenas duras y violentas, por­
que en este caso, «Sin familia,» «El 
sombrero de copa,» «El Sr. Gober­
nador» y otras muchas , comedias 
todas en que abunda e¡ chiste culto 
y agradab le , llenar, cumplidamen­
te las aspiraciones del público. Pe­
ro de esta aspiración lógica, á sa­
borear el fondo, á a p l a u l i r las 
obras, en genera l l ír icas, que des­
g rac i adamen te consti tuyen el nú­
cleo de los archivos del teat ro ac­
tual, hay notable diferencia á nada 
comparab le . Podrán ser más ó me 
nos frivolas, pero en cambio ¡qué 
enseñanza más lamentable , la de 
estas mal conceptuadas obras tea­
t ra les homónimas á «La Sul tana de 
Marruecos» y «Boccacio»!... Aquí, 
la esposa aprendo cada día nuevos 
medios, t r e t a s ingeniosas, para bur­
la r al esposo. La niña, que apenas 
vis lumbra algo vago, asi como som­
bra tenue del pecado de Adán, allí, 
en t re aquel la multitud de luces y 
el esplendor aque l , aparatoso como 
de escenario, ve levantarise perfec­
tamente de l ineado, c laro , evidente 
en fin, el vicio en toda su desnu­
dez; porque has ta los tejidos, hasta 
las gasas conque se ha pretendido 
ve la r le , resultan sutiles, tan sutiles 
y t rasparentes , como la más.purisi 
ma gota de a g u a . 

Hoy, en una pa l ab ra , todo palpi­
ta , s« crea todo pa ra satisfacción 
de los sent idos, p a r a al terar los si se 
quiere; nada se hace para ha l aga r 
el a lma . 

Llaga social como queda consig­
nado es esta , que urge á todos es-
t i rpar , apl icando con valor el cau-
teiio; y si á tan duro t ra tamiento 
se resiste, si nada se consigue con 
tal mediación, al menos habremos 
cumplido cor nuestro deber pa ra 
con nosotros mismos y para con la 
posteridad. 

Guillermo Gabaldón. 
Car tagena . 

CÁNDIDO MARTÍNEZ. 
( E L M A N G H E G U I T O ) 

Cuando el célebre toro Perdigón hizo 
desaparecer del toreo al malogrado Es­
partero, y cuando cundió la noticia que 
Rafael Guerr» pensaba retirarse del lo-
reo, todos los entusiastas por U fiesta 
nacional dijeron á una vez, que el toreo 
moriría en breve por falta de lidia­
dos-es. 

Verdaderamente el entusiasmo por 
nuestras corridas de toros sutre visi­
bles decadencias que bien pueden acha­
carse á otras cosas, pero nunca á falta 
de buenos lidiadores. 

Y deciioog e»to, porque si hoy no 
tenemos plétora «n primeras figuras, 
oo por eso entomoi desprovistos de un 
buen plantel de donde es casi seguro 
que para ej día de mí4I«Da salgan ver­
daderos arbustos y figuras tan colosales 
como la del Orierrita, Espartero y otros 
dinstros de nuestros días. 

Es cierto, que en ese abundante plan­
tel que hoy poseemos de diestros au 
embrión, abunda la especie de maletas 
es decir una enorme colección de novi­
lleros, que desconociendo por completo 
las reglas del arte, se lanzan á laatar 
toros y á anunciarse como tnles mata-
fH#etfWirfKudo fabulosas sutuas y cau­
sando sobresalto á los públicos y grande 
descrédito al arte, pero también es cier­
to que entre toda esa leña muerta no 
escasean retónos qae puedan ser pro­
bablemente lumbreras del porvenir. 

Entre los arbolillcs que hoy figuran 
con más esperanzas en el vivero de los 
diestros del porvenir y que dá derecho 
á esperar bizarría para lo sucesivo, es 
digno de citarse Candido MartíuQz El 
Mancheguito, que ha sido escriturado 
por la emoresa arrendataria de nuestra 
plf za de toros para la corrida que ha de 
celebrarse el día 26 del actual. 

Como la índole de nuestra publica­
ción nos impide extendernos con datos 
biográficos de este diestro, que es boy 
solicitado por muchas empresas, vamos 
á L; ligera á dar á conocer alguno de 
ellos. 

Nació El Mancheguito en Albacete .el 
día 1.° de Febrero del ano 1868. 

Sus padres Baltasar y Juana que go­
zan de una buena posición, trataren de 
da rá Cándido una esmerada educación, 
pero éste, que desde sus más tiernos 
anos demostró gran afición al toreo en­
tró en el matadero da dicha ciudad 
apenas contaba 13 aüos y alü en los co­
rrales donde su padre encerraba gana­
do comenzó Cándido á ensayarse en el 
ejercicio de la que después había de ser 
su profesión. 

En todas las capeas que por aquellos 
tiempos se celebraban en la provincia 
de Albacete, en todas Cándido demos­
traba sus excelentes condiciones para 
la lidia de reses bravas y era calurosa­
mente aplaudido. 

En el ano 1885 estaba encargada su 
famiüa de la organización de las corri­
das que habían de efectuarse en Yecla. 

Llegó la hora de la corrida y como 
la cuadrilla contratada no se atreviese 
& matar las reses en vista de su mucha 
bravura, el presidente impuso á la fa­
milia del Manchegaito una fuerte multa 
por haber adquirido ganado de tanto 
poder y bravura. Ante el esc/indíilo pro­
movido en la plaza, echóse al ruetlo 
Cándido Martínez, pidió la venia y ma­
tó las reses entre grandes aplausos de 
toda la concurrencia y auto el sonrojo 
do todos los maletas que por cuestión 
de jindama no se atrevían con las rases. 

El presidente levantó la multa im 
puesta é hizo un regalo al chico por su 
arrojo y valentía. 

Este hecho abrió á Cándido un gran 
horizonte, y desde entonces se dedicó á 
la lidia de reses bravas cundiendo de 
tal modo su fama, hasta que debutó ep 
la plaza de toros de Madrid el día 8 de 
Septiembre de 1889 presentándose co­
mo matador de novillos en uiiión de 
Francisco Ojeda. 

En las principales plazas de Espafia 
ha toreado El Mancheguito y en todas 
ellas ha obtenida señalados triunfos. 

El día 25 de Julio de 1888 recibió 
Cándido su bautismo de sangre torean­
do en la plaza de Yepes, sufriendo una 
herida de consideración en el muslo de­
recho. 

Esta y otras varias lesiones que ha 
sufrido este valiente diestro que nos 
ocupa, no han amenguado su valor en 
lo más mínimo, ni han diamianido su 
afición al arte. 

En las dos veces que le hemos visto 
trabajar en esta plaza le hemos visto 
valiente y ftereno e c b í ^ l suelo de bue­
nas estocadas l««Mres& que le lia co­
rrespondido matar, y recientemente en 
Murcia en las última» novilladas Cándi­

do ha demostrado sus grandes progre­
sos en el arte, dejando entre los aficio­
nados de la cspital muy buenos recuer­
dos. 

Por su valor y excelentes condieio-
nes Cándido tomará la alternativa en la 
plaza de Madrid el próximb mes de Oc­
tubre, alternativa que indudablemente 
le dará Querrita, que tiene en El Man­
cheguito depositada una gran confianza 
y á quien ha recomendado muy eficaz­
mente á la empresa de aquella plaza. 

El Mero, 

El generárl Aznar 
Una «interview' de «La Correspondencia 

Mimar». 

Es tanta la importancia que tienen 
para el arma de infantería las reformas 
que en la misma pxoyecta el generalAz-
nar, que hoy creímos necesario celebrar 
cOn éste una corta entrevista para am­
plia! nuestras noticias en lo que respec­
ta á di3ha Interesante cuestión. 

La visita 
El genaral Azaar nos recibió con la 

amabilidad que le caracteriza, y des­
pués de enterarse del asunte que nos 
llevaba á su despacho, nos dijo lo que 
sigue: 

Bases del. proyecto 
—No es nueva para ustedes mi idea. 

Proyecto reformas, de bastante impor­
tancia á mi entender, en el arma de 
infantería en colaboración, digámoslo 
así, con los jdfes y oficiales de é»ta. 

Esas reformas comprenderán! actual­
mente, como ya hemos dicto», Jos si­
guientes puntos: 

«Armamento, Equipo, Vestuario, De­
tall, Rofoiiqia d(itl actual fieglamento de 
Contabilidad, Régimen intierior, Adml-
niscración de los cuerpos», material de 
cauípafírt, correociÓB de la actual ley 
de reclutamiento, <!reación de un cuer­
po de oficiales de la reserva gratuita, y 
equipo y armamento de laá reservas, 
para que si las circunstancias lo exi­
gen, puedan acudir á campaRa sin pér­
dida de momento. 

Las pontiiQias. 
Para entender en cada uno de estos 

asuntos se nombrará una ponencia for 
mada de coroneles pertenecientes lo 
mismo á la reserva qa,e á activo, ^ea, en 
fin, cualquiera la situación en que se 
hallen, porque de todas t&neras pueden 
prestar su concurso á la idea, 

Y aquellos jefes que tengan aficiones 
á la contabilidad pertenecerán & la po­
nencia que se forme para estudiar es­
te punto y los que sientan aficiones por 
la ley de reclutamiento forinarán parte 
de esta otra ponencia y asi sucesiva­
mente. 

Fecha de ia reunión de la Junta. 
En esta misma semana, el jueves ó 

viernes, reuniré la Junta de coroneles 
con objeto de manifestarles la conve­
niencia de que por medio de un cues­
tionario contesten á una serie de pre­
guntas sobre aquello que conviene ó de­
je de convenir al arma de infantería. 

Depste modo se abre¿Tiará el trabajo, 
podrán nombrarse á seguida las ponen­
cias y comenzar el estudio de las refor­
mas sin pérdida de momento. 

Esttí es mi propósito. 
El grano de arena. 

Deseo también que las reformas que 
proyecto en el arma de Infantería no 
se deban á Una personalidad exclusiva 
sino á todos los jefes y oficiales de dicha 
arma. 

Por eato quiero que lo mismo lo» te-
nieiité» que los eorotíéleB, ora ver bal-
mea te, ora por escrito, m* expongan su 
opinión sobre aqhello que más conviene 
al arma, para tener en ciieata la idea, 
discutirla j aceptarla, si sojuzga con­
veniente. 


